
1ª LECTURA: Dt 6, 2-6 

Lectura del libro del Deuteronomio 

Moisés hablo al pueblo diciendo: 

«Teme al Señor, tu Dios, tú, tus hijos y tus nietos, 
observando todos sus mandatos y preceptos, que 
yo te mando, todos los días de tu vida, a fin de que 
se prolonguen tus días. 

Escucha, pues, Israel, y esmérate en practicarlos, a 
fin de que te vaya bien y te multipliques, como te 
prometió el Señor, Dios de tus padres, en la tierra 
que mana leche y miel. 

Escucha, Israel: El Señor es nuestro Dios, el Señor es 
uno solo. Amarás, pues, al Señor, tu Dios, con todo 
tu corazón, con toda tu alma y con todas tus 
fuerzas. 

Estas palabras que yo te mando hoy estarán en tu 
corazón». 

Palabra de Dios: Te alabamos, Señor. 

SALMO RESPONSORIAL: Sal 17, 2-3a. 3bc-4. 47 y 51ab 

R/ Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza. 

Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza; 
Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador. R/ 

Dios mío, peña mía, refugio mío, 
escudo mío, mi fuerza salvadora, mi baluarte. 
Invoco al Señor de mi alabanza 
y quedo libre de mis enemigos. R/ 

Viva el Señor, bendita sea mi Roca, 
sea ensalzado mi Dios y Salvador: 
Tú diste gran victoria a tu rey, 
tuviste misericordia de tu ungido. R/ 

2ª LECTURA: Heb 7, 23-28 
Lectura de la carta a los Hebreos 

Hermanos: 

Ha habido multitud de sacerdotes, porque la 
muerte les impedía permanecer; en cambio, éste, 
como permanece para siempre, tiene el sacerdocio 
que no pasa. 

De ahí que puede salvar definitivamente a los que se 
acercan a Dios por medio de él, pues vive siempre 
para interceder a favor de ellos. 

Y tal convenía que fuese nuestro sumo sacerdote: 
santo, inocente, sin mancha, separado de los 
pecadores y encumbrado sobre el cielo. 

Él no necesita ofrecer sacrificios cada día como los 
sumos sacerdotes, que ofrecían primero por los 
propios pecados, después por los del pueblo, porque 
lo hizo de una vez para siempre, ofreciéndose a sí 
mismo. 

En efecto, la ley hace sumos sacerdotes a hombres 
llenos de debilidades. En cambio, la palabra del 
juramento, posterior a la ley, consagra al Hijo, 
perfecto para siempre. 

Palabra de Dios: Te alabamos, Señor. 

ALELUYA 

El que me ama guardará mi palabra –dice el Señor—, 
y mi Padre lo amará, y vendremos a él. 

EVANGELIO: Mc 12, 28b-34 

El Señor esté con vosotros. 
Y con tu espíritu. 

 Lectura del Santo Evangelio según San Marcos 
Gloria a ti, Señor 

En aquel tiempo, un escriba se acercó a Jesús y le 
preguntó: «¿Qué mandamiento es el primero de 
todos?». 

Respondió Jesús: «El primero es: “Escucha, Israel, el 
Señor, nuestro Dios, es el único Señor: amarás al 
Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu 
alma, con toda tu mente, con todo tu ser”. El 
segundo es este: “Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo”. No hay mandamiento mayor que estos». 

El escriba replicó: «Muy bien, Maestro, sin duda 
tienes razón cuando dices que el Señor es uno solo y 
no hay otro fuera de él; y que amarlo con todo el 
corazón, con todo el entendimiento y con todo el 

ser, y amar al prójimo como a uno mismo vale 
más que todos los holocaustos y sacrificios». 

Jesús, viendo que había respondido 
sensatamente, le dijo: «No estás lejos del reino 
de Dios». Y nadie se atrevió a hacerle más 
preguntas. 

Palabra del Señor. 
Gloria a ti, Señor Jesús. 

PETICIONES 

Oremos a Dios Padre, por Jesucristo, su Hijo, que 
vive para siempre para interceder a favor 
nuestro. 

1.  Por la Iglesia, para que en todos sus miembros 
viva, cada día más, el doble Mandamiento del 
Amor. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

R/ Te rogamos, óyenos. 

2.  Por los teólogos y las personas que se dedican 
al estudio de la Biblia, para que no se olviden 
del Mandamiento del Amor. ROGUEMOS AL 

SEÑOR. 

3.  Por nuestro mundo que ha querido y sigue 
queriendo buscar la felicidad por otros 
caminos, para que vuelva sus ojos y su corazón 
a Jesucristo. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

4.  Por aquellas personas que por su edad o por 
enfermedad necesitan un mayor cuidado de 
los demás, y por aquellos que las cuidan. 
ROGUEMOS AL SEÑOR. 

5.  Por todos nuestros familiares y amigos 
difuntos; y por todas aquellas personas que 
han muerto a lo largo de estos últimos días. 
ROGUEMOS AL SEÑOR. 

6.  Por todos nosotros, para que la celebración de 
esta Eucaristía, nos ayude a crecer en el Amor. 
ROGUEMOS AL SEÑOR. 

Dios, Padre nuestro, enséñanos a amarte con todo el 
corazón, amando a nuestro prójimo como a noso-
tros mismos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
.. 
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CANTO OFERTORIO 

En Tú altar Señor, / Te ofrecemos hoy día el pan, 
Te ofrecemos el vino también 

Pan y vino de amor. 

Con esta ofrenda Señor, 
Junto a Ti queremos estar, 

Con Tú cuerpo y Tú sangre Señor 
Será más fácil llegar 

Bendito seas Señor, el vino Tú nos lo diste, 
fruto de la tierra y del trabajo de los hombres 

SANCTUS 

Santo es el señor mi Dios digno de alabanza 
a Él el poder, el honor y la gloria. 

Hosana, hosanna, hosanna, hosanna… 
Hosana oh, Señor. 

Bendito el que viene en nombre del Señor 
con todos sus santos cantamos para él. 

Hosana, hosanna, hosanna, hosanna… 
Hosana oh, Señor. 

CANTO DEL CORDERO DE DIOS 

Cordero de Dios que quitas el pecado, 
el pecado del mundo, ten piedad (x2) 

Cordero de Dios que quitas el pecado, 
el pecado del mundo, danos la paz 

CANTO DURANTE LA COMUNIÓN 

Hace más de dos mil años / que Jesús vino a la tierra 
a librarnos del pecado / y a darnos la vida eterna 

YO SOY EL CAMINO LA VERDAD Y LA VIDA 
YO SOY EL CAMINO LA VERDAD Y LA VIDA 

Y NADIE VA AL PADRE SI NO ES POR MI 

Todos somos pecadores / y por eso le cantamos 
al Jesús de mis amores / al que fue crucificado 

Todos somos pecadores / y por eso le cantamos 
al Jesús de mis amores / a mi Dios resucitado 

Y por ello la alegría / está en nuestro corazón, 
y con este nuestro canto / damos gracias al Señor 

ORACIÓN A SAN JOSÉ 

Salve, custodio del Redentor y esposo de la Virgen María. 

A ti Dios confió a su Hijo, en ti María depositó su 
confianza, contigo Cristo se forjó como hombre. 

Oh, bienaventurado José, muéstrate padre también a 
nosotros y guíanos en el camino de la vida. 

Concédenos gracia, misericordia y valentía, 
y defiéndenos de todo mal. Amén. 

CANTO FINAL 

Junto a ti María, / como niño quiero estar, 
Tómame en tus manos, / guíame en mi caminar. 

Quiero que me eduques, / que me enseñes a rezar. 
Hazme transparente, / lléname de paz. 

MADRE, MADRE, / MADRE, MADRE. 

Gracias Madre mía, / por llevarnos a Jesús. 
Haznos más humildes, / tan sencillos como tú. 

Gracias Madre mía, / por abrir tu corazón, 
porque nos congregas / y nos das tu amor. 

 

HORARIOS SURSEE LUCERNA BAAR ZUG 

Lunes 
1 Nov. 

 
Misa 
11:00 

  

Sábado 
6 Nov. 

  
NO MISA 

POR OBRAS 
 

Domingo 
7 Nov. 

Misa 
9:00 

Misa 
11:00 

  

Jueves 
11 Nov. 

 
Ex. 18:00 
M. 18:30 

  

Domingo 
14 Nov. 

Misa 
9:00 

Misa 
11:00 

 
Misa 
19:30 

Sábado 
20 Nov. 

  
NO MISA 

POR OBRAS 
 

Sábado 
20 Nov. 

En Mariahilf, a las 16:00, RETIRO: Isabel 

Fernández del Río nos presentará la figura de S. 

Juan de Ávila, patrono del clero español, y nos 

dejará algunas pistas para nuestra vida espiritual. 

Terminamos con la Eucaristía a las 18:00 
Domingo 
21 Oct. 

Misa 
9:00 

Misa 
11:00 

  

Jueves 
25 Nov. 

 
Ex. 18:00 
M. 18:30 

  

Domingo 
28 Nov. 

Misa 
9:00 

Misa 
11:00 

 
Misa 
19:30 

EN MARIAHILF: Todos los martes a las 14:00, rezo del Santo Rosario 
Las celebraciones son en KREUZKAPELLE (Sursee), MARIAHILF 
(Lucerna), SANTA ANNA KAPELLE (Baar) y GUT HIRT (Zug) 

31 – Octubre – 2021 
Misión Católica 

Hispanohablante de Lucerna 

Weystrasse, 8; CH-6006 Luzern 

Tel.: 041 410 13 91 

email: spaniermission@ 

migrantenseelsorge-luzern.ch 

Web: www.misioncatolicalucerna.ch 

  

 

 

 

 

 

 
Domingo 31 TO, B 

CANTO DE ENTRADA 

Dios está aquí, tan cierto como el aire que respiro, 
tan cierto como en la mañana se levanta el sol, 
tan cierto como yo te hablo y me puedes oír. 

Dios está en ti… 

Dios está en mi… 

REFLEXIÓN INICIAL 

Amar es, sobre todo, QUERER AMAR. 

Querer amar a Dios con todo nuestro corazón, con 
toda nuestra alma, con toda nuestra mente, con 
todo nuestro ser. Y querer amar a los demás como 
a uno mismo. Nos lo dirá Jesús en el evangelio de 
hoy. 

Sólo Jesús, de verdad, ha amado así. Nosotros 
estamos siempre en camino. Siempre podemos y 
debemos mejorar. 

En esta Eucaristía le pedimos, pues, al Señor que 
nos ayude a seguir creciendo en el Amor: amor a Él 
y amor a los demás: 

SEÑOR, TEN PIEDAD 

Perdón Señor, perdón Señor piedad de mí. 
Pequé Señor, oh, Cristo ten piedad de mí. 
Perdón Señor, perdón Señor piedad de mí. 
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